
Bol San. Veg. Plagas, 14: 119-126, 1988 

Susceptibilidad de las larvas de Gortyna xanthenes 
(GERMAR) (Lep. Noctuidae) al nematodo 
entomopatógeno Neoaplectana carpocapsae Weiser 
(Nematoda, Rhabditida) 
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Se ha evaluado la susceptibilidad en el laboratorio de las larvas de Gortyna xanthenes 
(GERMAR) al nematodo entomopatógeno Neoaplectana carpocapsae. Todas las concentracio­
nes iniciales de infección han producido un 100% de mortalidad en un tiempo que oscila en­
tre 42-65 horas. La capacidad reproductiva de N. carpocapsae sobre las larvas de este lepi-
dóptero es muy elevada, alcanzando 518 nematodos por miligramo. La dosis inicial de infec­
ción únicamente influye en la salida de las primeras formas infectivas, no determinando ni la 
rapidez de acción del nematodo en provocar la muerte de la larva ni la producción de esta­
dios infectivos. 
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INTRODUCCIÓN 

Gortyna xanthenes (GERMAR), es un lepi-
dóptero noctuido que causa graves daños a las 
plantaciones de alcachofa (Cynara scolymus 
L.) del Bajo Llobregat y Bajo Ebro (ISART, 
1970). Las larvas neonatas comienzan su ali­
mentación en las hojas superiores de la plan­
ta, y penetran rápidamente por la nerviadura 
principal de la misma hasta alcanzar el tallo, 
donde realizan una gran galería que origina la 
muerte de la planta (Fig. 1 y 2). Dada la im­
portancia económica de los daños que provoca 
esta plaga y las dificultades que presenta su 
lucha (debido al habitat inaccesible que ocu­
pan en el interior de los tallos de las plantas) 
es preciso buscar métodos alternativos de lucha. 

Los nematodos entomopatógenos son uno 
de los agentes más prometedores en el control 
biológico de plagas, estando especialmente in­

dicados para la lucha contra plagas de insectos 
barrenadores e insectos del suelo (POINAR, 
1979). Una de las especies más utilizadas en 
Neoaplectana carpocapsae, parásito obligado 
de una gran variedad de insectos (Fig. 3). El 
tercer estadio juvenil de este nematodo, que 
es capaz de sobrevivir largo tiempo sin ali­
mentarse, es la forma invasiva que busca nue­
vos hospedadores e inicia la infección (Fig. 4). 
El nuevo hospedador es localizado como res­
puesta a estímulos químicos (GAUGLER et al., 
1980, SCHMIDT y ALL, 1979), y en este mo­
mento las formas juveniles infectivas entran a 
través de las aberturas naturales del insecto 
(boca, ano, espiráculos) (Fig. 5) y penetran en 
el hemocele. Aquí los nematodos liberan una 
bacteria simbióntica (Xenorhabdus nematofi-
lus) que llevan en el interior de su tubo diges­
tivo. La bacteria se multiplica rápidamente y 
provoca una septicemia que produce la muer-
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Fig. 2.—Larva de G. xanthenes en el interior 
de su galería en el tallo de la planta 

de alcachofa. 



BOL. SAN. VEG. PLAGAS, 14, 1988 121 

Fig. 3.—Formas infectivas del nematodo 
entomopatógeno Neoaplectana carpocapsae. 

Fig. 5.—Entrada masiva de las formas infectivas de 
N. carpocapsae a través de un espiráculo de 

Gallería mellonella. 

Fig. 4.—Ciclo del nematodo N. carpocapsae: 1. Entrada 
de las formas infectivas. 2. Liberación de la bacteria 

Xenorhabdus nematofilus. 3. Muerte del insecto y 
reproducción de la primera generación de adultos 
del nematodo. 4. Segunda generación de adultos 

que darán lugar a las formas infectivas. 
5. Salida masiva de las formas infectivas en busca de 

un nuevo hospedador. (Basado en POINAR, 1983). 



te del insecto. Los nematodos se alimentan de 
los compuestos nutritivos facilitados por las 
bacterias, maduran, se reproducen y dan lugar 
a dos o tres generaciones que producen nume­
rosas formas infectivas que emigran del cada-
ver del insecto en busca de nuevos hospeda-
dores (Fig. 6). 

En un estudio del rango de hospedadores 
de N. carpocapsae en el laboratorio, LAU-
MOND et al (1979) determinaron que las larvas 
de G. xanthenes eran susceptibles a la infec­
ción con este nematode EI experimento que 
describimos a continuación, está dirigido a 
evaluar la patogenidad de N. carpocapsae a 
las larvas de este lepidóptero bajo condiciones 
de laboratorio. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Las formas infectivas de Neoaplectana car­
pocapsae, fueron facilitadas por el Dr. G.O. 
POINAR de la Universidad de California, Ber­
keley, y cultivadas en el laboratorio sobre lar­
vas del lepidóptero Gallería mellonella si­
guiendo la técnica de DUTKY et al (1964). Se 
guardaron a una temperatura entre 7 y 10° C 
en disolución de 0.1% de formol hasta el mo­
mento de su utilización. 

Las larvas de G. xanthenes se recogieron en 
el mes de julio de 1987 en un campo de alca­
chofas del Prat de Llobregat, e inmediatamen­
te fueron sometidas a la prueba de infectabili-
dad con el nematodo. 

Fig. 6.—Salida masiva de los estadios infectivos de N. carpocapsae del hospedador G. mellonella. 



Cada larva de G, xanthenes era pesada y co­
locada en una placa de Petri de 7 cm. de diá­
metro con dos piezas de papel de filtro esteri­
lizado, donde se pipeteaba 1.5 mi. de suspen­
sión acuosa de nematodos a diferentes con­
centraciones (10, 20, 50, 100, 250, 500 y 1000 
nematodos). Cada serie de concentración con­
taba con cinco réplicas, al igual que la serie 
control (que solo contenía 1.5 mi. de disolu­
ción acuosa de formol al 0.1%). Las dos pri­
meras concentraciones (10 y 20 nematodos) se 
obtuvieron por cómputo individual de los ne­
matodos, mientras que las demás concentra­
ciones fueron obtenidas por el método de Mac 
Master. 

Todas las placas se guardaron en una cáma­
ra de cultivo que mantenía una temperatura 
de 25±3° C, una humedad relativa al aire en­
tre el 60-70% y un fotoperiodo de 16 horas de 
luz y 8 horas de oscuridad. 

A los cinco días de su muerte (Fig. 1), las 
orugas eran transferidas a una placa de extrac­
ción de nematodos, donde se producía la sali­
da de las formas infectivas (Fig. 8 y 9), las 
cuales eran recogidas diariamente y guardadas 
para su cómputo final. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Para evaluar la susceptibilidad de G. xant­
henes al nematodo TV. carpocapsae, nos hemos 
fijado en los siguientes parámetros: rapidez de 
acción del nematodo en provocar la muerte de 

Cuadro 1.—Parámetros utilizados pant evaluar las susceptibilidad de las larvas de Gortyna xanthenes a diferentes 
concentraciones del nematodo Neoaplectana carpocapsae (media ± desviación típica) 

Fig. 7.—Larva de Gortyna xanthenes muerta por acción del 
nematodo N. carpocapsae. 

la larva, salida de las primeras formas infecti­
vas y producción de estadios infectivos. Los 
resultados aparecen en el Cuadro 1. 

Lo primero que se pone en evidencia es que 
todas las concentraciones de infección ensaya­
das, incluso las más pequeñas (10 nematodos 
por placa), producían un 100% de mortalidad 
en las larvas de G. xanthenes. Sin embargo, 
todas las larvas sometidas a la prueba control 
permanecieron vivas durante varias semanas. 
MACVEAN y BREWER (1981) también compro­
baron como muy pocos estadios infectivos de 
N. carpocapsae (12 nematodos) producían un 
100% de mortalidad en las larvas de Gallería 
mellonella. 



Según se observa en el Cuadro 1, la rapidez 
de acción del nematodo es elevada ya que la 
mayor parte de las larvas de G. xanthenes se 
encuentran muertas a las 42 horas y única­
mente algunas de ellas tardan unas horas más 
en morir. En cuanto al número de días que 
transcurren hasta la salida de las primeras for­
mas infectivas, vemos como los valores me­
dios oscilan entre 7 y 12 días, prolongándose 
esta salidad durante 20-30 días. 

La capacidad reproductiva de N. carpocap-
sae en G. xanthenes, estimada a partir del nú­
mero total de estadios infectivos producidos, 
nos dá un valor medio de 440.000 estadios in­
fectivos por larva. Teniendo en cuenta el peso 

Fig. 8.—Placa donde se producía la emergencia y 
recolección de los nematodos en las larvas de 
G. xanthenes. 

Fig. 9.—Salida masiva de formas infectivas de N. carpocapsae del hospedador G. xanthenes. 



de la larva, podemos estimar el número de es­
tadios infectivos producidos por peso de larva, 
y esto permite comparar la capacidad repro­
ductiva de N. carpocapsae en diferentes espe­
cies. Así en las larvas de G. xanthenes hemos 
obtenido una producción media de 518 nema-
todos por miligramo. Por su parte, MACVEAN 
y BREWER (1981) encontraron una producción 
media de 100 estadios infectivos por mg. en 
Dendroctonus ponderosae (Col. Scolytidae) y 
680 por mg. en Scolytus multistriatus (Col. 
Scolytidae), mientras que en el último estadio 
de Gallería mellonella (175 mg.) la producción 
media es de 700 estadios infectivos por mg. 
Estos datos sugieren que las larvas de G. xant­
henes son casi tan adecuadas para la reproduc­
ción de este nematodo como las larvas de G. 
mellonella, la cual está considerada como un 
excelente hospedador para la reproducción 
del nematodo, y es comunmente utilizada 
para la producción de N. carpocapsae. 

El efecto de la dosis inicial de infección 
para cada uno de los parámetros considera­
dos, se ha contrastado mediante un análisis de 
la varianza. Los resultados del Cuadro 2 nos 
muestran como únicamente son significativas 
las diferencias para el número de días que 
transcurren hasta la salida de las primeras for­
mas infectivas si viene determinada por la do­
sis inicial de infección, ya que cuando la con­
centración inicial es muy baja, es más largo el 
tiempo que transcurre hasta que se producen 
las condiciones apropiadas para la salida de 
los nematodos (falta de alimento, superpobla­
ción de individuos). 

Cuadro 2.—Influencia de la dosis de infección para cada 
uno de los parámetros estudiados 

Horas de la muerte 
Salida 1.a formas infectivas 
N.° Nemat./Larva 
N.° Nemat./Peso larva 

P Análisis Varianza 

0,269 
0,0001* 
0,686 
0,580 

Significativa para P < 0,01 (*) 

Todo esto nos lleva a concluir que las larvas 
de Gortyna xanthenes son muy susceptibles a 
pequeñas concentraciones del nematodo ento-
mopatógeno Neoaplectana carpocapsae, el 
cual posee una gran rapidez de acción y capa­
cidad de multiplicación sobre las larvas de 
este insecto. Tanto el habitat natural de las 
larvas de G. xanthenes (interior de galerías 
húmedas), como su distribución geográfica 
(principalmente zonas húmedas), son cualida­
des adecuadas para la supervivencia y desarro­
llo de este nematodo, por lo que podemos 
considerarlo como un método de control po-
tencialmente idóneo para la lucha contra esta 
plaga. 
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ABSTRACT 

GARCIA DEL PINO, F., 1988: Susceptibilidad de las larvas de Gortyna xanthenes (GERMAR) 
(Lep. Noctuidae) al nematodo entomopatógeno Neoaplectana carpocapsae Weiser (Nemato-
da. Rhabditida). Bol. San. Veg. Plagas. 14 (1): 119-126. 

The susceptibility of Gortyna xanthenes larvae to the entomogenous nematode Neoaplecta­
na carpocapsae was evaluated in laboratory experiments. All the dosages of inoculation 
achieved 100% mortality from 42-65 hour time period. The reproductive capacity of N. car­
pocapsae in larvae of this lepidopterous can be as hihg as 518 dauerlarvae per milligram. The 
initial dosage of infection has influence on the patterns of emergence of the first dauerlarvae 
but not on the rapidity of infection nor on the dauerlarvae production. 

Key words: Entomogenous nematode, Neoaplectana carpocapsae, susceptibility, Gortyna 
xanthenes, biologic control. 
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